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La semana recién pasada, el Servicio Nacional de la Discapacidad 
(Senadis) y el Fondo de Solidaridad e Inversión Social (Fosis), dos 
de los servicios relacionados del Ministerio de Desarrollo Social 
y Familia, firmaron convenios con la Junta Nacional de Jardines 
Infantiles de Magallanes (Junji) y con el Servicio de Reinserción 
Social Juvenil, respectivamente, respondiendo de esta forma al 
mandato que nos hiciera el Presidente Gabriel Boric Font, en el 
sentido de fortalecer y potenciar el intersector, para agilizar y 
complementar los beneficios sociales que reciben las familias 
más vulnerables.

En lo que respecta al convenio entre Senadis y Junji, éste im-
plica una transferencia de recursos a la Junta Nacional de Jardines 
Infantiles en el marco del programa Atención Temprana, inicia-
tiva que busca “contribuir a la inclusión social y equiparación de 
oportunidades de niños y niñas con discapacidad o retraso del 
desarrollo psicomotor, procurando el acceso y participación en 
igualdad de condiciones a los sistemas de educación regular, sa-
lud y bienestar social”.

Este convenio de colaboración entre la Junji y Senadis permi-
tirá trabajar con niñas y niños en su primera infancia y es una 
oportunidad para abordar e identificar, en los primeros años, el 
rezago o discapacidad, para generar una labor que permita que 
los párvulos tengan mejores expectativas, en el marco de la in-
clusión social y una cultura inclusiva.

En este contexto, Senadis transferirá a Junji la suma de 
$63.305.625 (sesenta y tres millones trescientos cinco mil seiscien-
tos veinticinco pesos), para financiar la  adquisición de materiales 
para actividades y recursos de equipamiento y pagar los servi-
cios de tres profesionales, correspondiente al área de Educación 
(Profesora de Educación Diferencial), Ciencias (Trabajadora Social) 
y Salud (Fonoaudióloga), quienes contribuirán a la formación y 
apoyo inclusivo dirigido a las comunidades educativas.   Este con-
venio beneficiará a niños y niñas de jardines infantiles de la Junji 
ubicados en Punta Arenas, Porvenir y Puerto Natales. 

En lo que dice relación con el convenio entre Fosis y el Servicio 
de Reinserción Social Juvenil de Magallanes, el objetivo es realizar 
un trabajo conjunto en beneficio de los jóvenes que se encuen-
tran sujetos a alguna de las medidas y/o sanciones contenidas 
en la Ley N°20.084 (Ley de Responsabilidad Penal Adolescente), a 
través de beneficios y capacitaciones que faciliten la reinserción 
de los jóvenes, que cumplen sanción en modalidad de interna-
ción de régimen cerrado, internación provisoria y en medio libre, 
aportando a la mejora en su calidad de vida y en su proceso de 
reinserción social.

No quisiera dejar de mencionar que este convenio firmado 
por el Fosis es el primero que suscribe una institución pública con 
el nuevo Servicio de Reinserción Social Juvenil de Magallanes.  En 
la práctica, queremos brindar nuevas oportunidades a las perso-
nas que se encuentran cumpliendo sanciones al alero de la Ley 
de Responsabilidad Social Juvenil.   El apoyo que puede entregar 
Fosis a través del emprendimiento, seguridad alimentaria o cohe-
sión social puede contribuir a que estos jóvenes puedan encontrar 
nuevas oportunidades cuando retomen el medio libre.

Como Gobierno y como Ministerio de Desarrollo Social y 
Familia trabajaremos hasta el último día para continuar forta-
leciendo el Sistema de Protección Social, especialmente para los 
más vulnerables de nuestra sociedad.  Ya hemos dado un paso 
importante para aquello, a través del proyecto de ley del Sistema 
Nacional de Apoyos y Cuidados, el cual acaba de ser aprobado 
por la Cámara de Diputados y Diputadas y, por otro lado, conve-
nios como los suscritos por Senadis y Fosis, actúan como una 
eficaz herramienta de política pública para apoyar a las perso-
nas con discapacidad y a los jóvenes que deben cumplir alguna 
medida o sanción en virtud de la Ley 20.084 de Responsabilidad 
Penal Adolescente.

Dato confirma relato. El jueves 27 de marzo el 
Instituto Nacional de Estadísticas presentó las primeras 
cifras del Censo 2024. La población censada nacional 
alcanzó las 18.480.432 personas, de las cuales un 51,5% 
son mujeres, el 40% vive en la Región Metropolitana, y 
el 14% tiene 65 años o más. Desde nuestro trabajo en 
terreno, recorriendo las 70 comunas donde el Hogar 
de Cristo tiene presencia, sopesamos a diario la ci-
fra que muestra que la población mayor se ha más 
que duplicado desde 1992. Hoy el 11,6% de los hoga-
res censados es de personas de 65 años o más y en las 
calles, se nota. 

Se suma a esta nueva realidad, la gran caída de los 
hogares con personas de 14 años o menos (de 62% a 
33,2%) y el porcentaje de hogares unipersonales en el 
país (de 8,3% a 21,8%). Los datos confirman la crisis 
de cuidados y los enormes desafíos para nuestra po-
lítica pública. En pocos años más,  no habrá personas 
suficientes para cuidarnos. Una población que enveje-
ce reduce su actividad productiva y tiene menos redes 
familiares que permitan enfrentar los desafíos de la 
vejez. Y esto es un problema, un gran problema.

Observando esta realidad, desde hace más de dos 
décadas el Hogar de Cristo viene implementado distin-
tos programas cuyo propósito está orientado a prestar 
Apoyos y Cuidados a personas mayores y personas 
con discapacidad mental que viven en condiciones de 
pobreza y exclusión social, así como a sus redes cui-
dadoras. Tempranamente vimos que la soledad de las 
personas mayores en los barrios marginados de nues-
tras ciudades requería una atención adecuada, cercana 
y domiciliaria.  Es fundamental re-conectar y mante-
ner conectados a las personas mayores a las redes de 
servicios y apoyos. Hoy contamos con 50 servicios de 
atención domiciliaria con presencia en todas las re-
giones del país.   

Todo este trabajo es posible gracias al compromiso 
de miles de personas que son socios y socias de nues-
tra institución. Cerca del 50% del presupuesto anual 
que maneja el Hogar de Cristo proviene de su aporte 
individual y voluntario, siendo el principal pilar que 
ha sostenido a la fundación por ya 80 años. 

Sostener este compromiso es muy importante. 
Nelson Mandela decía: “El verdadero carácter de una 
sociedad se revela en el trato que da a su niñez”. Con 
los datos entregados hoy por el INE, le agregaría ade-
más de la niñez, a las personas mayores y sobre todo 
a quienes además de tener años, viven en la pobreza y 
muchas veces en condiciones de miseria.  

Por esto, hoy nos exigimos redoblar el compromiso. 
No podemos llegar a más personas ni de mejor forma 
sin más recursos. Desde la pandemia la inflación acu-
mulada ha incrementado los gastos en más de un 20%. 
No nos alcanza; así de simple.

Este 1 de abril iniciamos una campaña que busca 
reunir a 10 mil nuevos socios del Hogar de Cristo. Es 
un desafío clave para poder potenciar y fortalecer los 
programas de apoyo y cuidado a las personas mayo-
res. Si en 2050 –que está a la vuelta de la esquina– un 
tercio de la población será mayor de 60 años, solo nos 
queda prepararnos. Sostener la oferta de servicios para 
personas mayores, no solo es necesario, es urgente y 
contamos con los nuevos socios y socias para estar a 
la altura del desafío. 

La idiosincrasia de un país se construye en sus ca-
lles, historias, costumbres y, sobre todo, en su música. 
Hay voces que no solo interpretan canciones, sino que 
se entrelazan con la vida cotidiana de un pueblo, trans-
formándose en símbolos de identidad, en ecos de una 
memoria colectiva.

Patricio Zúñiga pudo ser un hombre común, un can-
tante aficionado que le gustaba actuar en celebraciones 
familiares en Doñihue y en las fiestas de la vendimia, 
pero el futuro le tenía preparado otro destino, el de 
encarnar al padre de la cumbia de Chile, el de conver-
tirse en Tommy Rey.

Desde sus primeros pasos en escenarios humildes, 
hasta su transformación en el alma del baile en nues-
tro país, la música de Tommy acompañó celebraciones, 
amores despechados y reencuentros. Con su estilo in-
confundible, hizo de la cumbia un lenguaje propio, 
cercano y entrañable. Su voz no solo animaba feste-
jos, era la melodía de los barrios, la banda sonora de 
navidades, años nuevos, matrimonios, fondas intermi-
nables, y el cierre de festivales y teletones.

Este jueves el país despertó con la noticia de su 
partida, un golpe inesperado que dejó en silencio a 
la música tropical chilena. A los 80 años, Tommy Rey 
cerró sus ojos para siempre y desde esa opacidad tam-
bién cerró los oídos de una nación para iniciar desde 
el mutismo su duelo.

En un acto de respeto y amor, su agrupación anun-
ció que no habrá una Sonora de Tommy Rey sin él. 
Porque su esencia no era solo una voz, sino el espíri-
tu mismo de la orquesta, el timón de esa embarcación 
festiva que navegó por décadas en el corazón de Chile 
y que hoy inicia otra marcha.

Las muestras de cariño han sido innumerables. 
Desde músicos hasta familias anónimas que crecieron 
con sus canciones, todos han querido despedirlo con 
el mismo entusiasmo con el que entregaba su arte. Se 
le recuerda no solo por sus letras y melodías, sino por 
su sencillez, su carisma y su inquebrantable compro-
miso con la alegría de su gente.

Porque Tommy Rey no fue solo un cantante, fue un 
compañero de ruta en la historia del país. Un hombre 
que, con su inconfundible carisma y sonrisa bonacho-
na, convirtió la cumbia en patrimonio emocional de 
generaciones. Y aunque hoy su voz se haya apagado, 
su registro y recuerdos seguirán reverdeciendo cada 
vez que alguien alce un vaso para brindar, cada vez 
que una pareja aprenda sus primeros pasos de baile, 
cada vez que el calendario anuncie que un año más 
se nos va.

Este fue el legado insigne de un timbre vocal tan 
valioso como el ánimo que su sonora inyectaba en to-
dos los corazones ansiosos de baile y gozo. Después 
de ochenta años Tommy cuelga el micrófono para em-
barcarse en su propia travesía de silencio. El galeón 
español que siempre llegaba a puerto con su estampa 
señera y al aire su bandera, esta vez levanta anclas para 
no volver, y esa estela, que dejaba en el mar, después 
de sesenta años de trayectoria, acaba de esfumarse. Y 
aunque el sonido de sus aparejos y rose de trinque-
te seguirá resonando y envolviendo los corazones de 
un país, en el timón su brioso capitán se despide para 
no volver. 

Pero el legado de Tommy, con toda seguridad, seguirá 
en cada acorde, en cada risa y en cada noche intermina-
ble de celebración. Porque la música que une corazones 
nunca muere, y la cumbia, al menos en Chile, siempre 
tendrá su nombre grabado en el alma.
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